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EN PRIMERA 

EFE tiene futuro y UGT trabaja  para asegurarlo 

En sus respuestas a una 

cuestión ética planteada 

por el Consejo de Redacción, 

la Dirección ha dibujado un 

panorama apocalíptico 

sobre el futuro de EFE que 

sonó a crispada y precipi-

tada despedida y que se 

merece una reflexión. 

Primero,  UGT señala que 

este es un asunto estricta-

mente de ética porque así 

lo ha planteado el Consejo 

de Redacción en el ejercicio 

de sus funciones. Ha ex-

puesto sus argumentos, pe-

dido explicaciones al presi-

dente y éste ha respondido 

con las razones y motivos 

éticos y profesionales que le 

llevaron a interesarse infor-

mativamente por el producto 

de Blasi para el tratamiento 

de la fibromialgia. Ha queri-

do, además, denunciar que 

está siendo sometido a una 

“causa general”  desde  “las 

posiciones sindicales”. Y 

así lo ha hecho. Erró el tiro, 

ya que ha pretendido apro-

vechar un asunto estricta-

mente ético para atacar a 

los sindicatos. 

El director de Nacional, Ja-

vier Tovar, ha dado también 

su respuesta y ha defendido 

que las noticias sobre dicho 

producto estaban hechas 

con rigor y ética. Ha queri-

do también reflejar su opi-

nión sobre  “muchos de los 

representantes profesionales 

y sindicales” de Efe y así lo 

ha hecho. Todo su armazón 

argumental quedó anulado 

por tal opinión, rayana en el 

insulto. Segundo disparo 

errado,  ya que ha preten-

dido aprovechar un asunto 

estrictamente ético para 

atacar a los sindicatos. 

Lo mismo ocurrió con el tex-

to de la directora general, 

que, pobre de argumentos y 

rico de crispadas amenazas, 

sonaba más bien a  un des-

cabellado intento de desaho-

garse para cultivo interno, 

escrito con poco sosiego y 

prudencia. Tercer disparo 

errado,  ya que ha preten-

dido aprovechar un asunto 

estrictamente ético para 

arremeter con furia contra 

toda la plantilla. Claro que 

el tiempo nos pondrá a 

todos en nuestro sitio, y a 

ti también, directora, a 

ti también.  

Por último, los veinte direc-

tores y responsables ce-

rraron los disparos erra-

dos con escopeta de feria 

para advertirnos que el 

Apocalipsis está cerca, 

arrepentíos pecadores y 

toda la secuela de letanías 

de los predicadores calleje-

ros.   

Todos olvidaron que este 

caso seguía a un proceso 

de debate intenso sobre la 

ética en nuestras informa-

ciones, animado en los 

últimos meses por el propio 

presidente y el Consejo de 

Redacción, donde se evi-

denciaron profundas dis-

crepancias en algunos 

enfoques.  

UGT recuerda que el Esta-

tuto previó que surgirían 

tales discrepancias y en su 

artículo 113 señala que 

con frecuencia mensual 

el Consejo “se reunirá con 

el director de Informa-

ción” (desde la supresión 

de este cargo, las reunio-

nes son con el presidente) 

para “tratar las consultas y 

conflictos surgidos. Cual-

quiera de las partes podrá 

solicitar reuniones ex-

traordinarias, si la urgen-

cia de un asunto lo requie-

re”. 

A la vista de lo que estaba 

sucediendo, creemos que 

hubiera sido oportuna una 

reunión extraordinaria. A 

veces conviene hacer una 

pausa para examinar qué y 

por qué está ocurriendo al-

go.  La capacidad de lideraz-

go se mide con las dificulta-

des, y la vía de la negocia-

ción para superar los conflic-

tos suele ser siempre una 

buena alternativa, aunque 

lluevan críticas durante el 

proceso. Un líder acosado y 

atacado que logra hallar 

una salida pacífica a un con-

flicto gana altura y refuerza 

su autoridad, al tiempo que 

debilita la de sus oponentes. 

Ha ocurrido todo lo con-

trario. 

UGT quiere decir a todos los 

trabajadores de EFE que, en 

contra de lo que sugieren 

algunos alocados párrafos 

de los textos de la Dirección, 

el futuro de EFE como em-

presa pública (es bueno 

que la directora general así 

la defina) nos preocupa a 

todos, y mucho, y está muy 

estrechamente ligado en el 

terreno informativo  al Esta-

tuto de Redacción. 

Estamos convencidos de que 

esta norma pactada de 

obligado cumplimiento ga-

rantiza la independencia de 

la Agencia, esté quien esté 

de presidente o estén quie-

nes estén al frente de las 

distintas direcciones de la 

casa. Por eso es muy impor-

tante debatir sobre la ética. 

Y recordar que, en esta dis-

cusión, la razón no es patri-

monio exclusivo de nadie y 

que el debate nos concierne 

a todos, no es solo una 

polémica más de Madrid.  

Por otra parte, que alguien 

dude a estas alturas que Efe 

tendrá nuevo presidente y 

equipo directivo,  una vez 

que Grijelmo&Álvarez finali-

cen, como dice la directora 

general, su estado de pro-

visionalidad, o es preten-

cioso (“después de mí, el 

diluvio”) o se trata de un 

patético intento de disfra-

zar la sombría herencia 

que dejan y avanzar que la 

Agencia es ingobernable no 

por culpa de sus gestores, 

faltaría más, no, única y ex-

clusivamente por culpa de 

sus trabajadores. 

UGT no quiere entrar en este 

bochornoso plan de crispa-

ción azuzado por Grijel-

mo&Álvarez y compañía, 

cuyo objetivo era debilitar a 

los sindicatos y al Consejo 

de Redacción y que ha pro-

ducido el efecto contrario 

dado el recurso al insulto 

y a la amenaza que ha do-

minado en los textos de la 

dirección. 

UGT apuesta por el futuro 

de EFE. Y en ello está traba-

jando. El Comité Intercen-

tros ha elaborado un informe 

que defiende ese futuro, que 

nos consta que ha sido muy 

bien recibido entre los mu-

chos que lo han leído. Tam-

bién hemos hablado con los 

grupos parlamentarios, con 

los partidos políticos,  a los 

que hemos planteado suge-

rencias de futuro para que 

las incluyan en sus progra-

mas electorales, centradas, 

entre otros planteamientos, 

en la necesidad de un nuevo 

marco jurídico para la Agen-

cia. 

Frente a los pronósticos 

del fin del mundo propios 

de alucinados cultivadores 

del calendario maya, en 

UGT estamos convencidos de 

que EFE sobrevivirá en 

este agitado mundo si los 

que trabajan en Madrid, ya 

sea en las redacciones o en 

sistemas y redes, en Libia, 

en el País Vasco, en Atenas, 

en México, en Irán, en Tokio, 

en Colombia, en Johannes-

burgo, en Estados Unidos, 

en Rusia y en cualquier otro 

sitio o lugar,  siguen demos-

trando a diario, como ahora, 

el orgullo de pertenecer a 

esta casa y su alta dedi-

cación profesional.  


